EL TEATRO CORTO DE ARRABAL

MANUELA GRAU

"Arrabal no es un contestatario, un predicador militante; es un hombre que juega; el arte, tal y como él lo concibe, es un juego, y el mundo se convierte en juego en cuanto él lo toca."     

M. Kundera: Arrabalesques

Arrabal, autor ecléctico, polémico y sorprendente, más conocido y reconocido allende nuestras fronteras.

Polifacético: poesía, novela, ensayo, cine, libros sobre ajedrez... Pero, ante todo, dramaturgo prolífico. Sus numerosas piezas teatrales constituyen una auténtica búsqueda personal, variada y vanguardista.

Experimentador de casi todos los géneros dramáticos: efímeros pánicos, vodeviles, ballets, óperas, melodramas, y bajo todas las dimensiones posibles: piezas largas, medias y cortas: "Mis obras se construyen por sí solas. Como cuando elaboro un problema de ajedrez: dispongo mis piezas y no sé  qué va a ocurrir [...] Es debido a esto que he escrito obras de todos los tamaños. Puesto que no sé, al comenzar, cuánto tiempo "ésta" va a durar."1
"Al principio, existe una idea, dictada por mi inconsciente. Progresivamente la historia toma cuerpo, se desarrolla, se construye."2
Cuenta Arrabal con un número considerable de piezas cortas. Recorramos su obra, deteniéndonos en tales casos. Ello nos ilustrará sobre el uso e importancia de este género en su creación.

Ya en su primera época nos ofrece piezas breves: Los dos verdugos (1956) y Oración (1958). Se trata de dramas considerados "sin esperanza"3 en que los personajes se hallan inmersos en un universo extraño, al margen del mundo de los adultos. Sin embargo, y de ahí el pesimismo, esa máquina infernal que critican y que nunca comprenderán completamente, termina arrastrándolos. 

En Los dos verdugos se combinan elementos ligados a la biografía personal con otros de orden histórico. Francisca, la madre, acompañada de sus dos hijos Benito y Mauricio, delata su marido a la policía. El público alcanzará el significado de la obra a través de las réplicas entre la madre y los dos hermanos. "La pareja de hermanos me parece lo más patético de esta pieza. Uno es "muy bueno" con su madre, "muy amable", se parece a la España sumisa. El otro debe pedir perdón a su madre por su rebeldía, cuando es ella la que ha entregado a su padre y colabora con los verdugos."4. La pieza es fuertemente simbólica aunque el autor asegure que no fue su intención.

 Se tiende hacia una progresiva degradación. El profundo pesimismo derivado de la dominación de los opresores sobre los oprimidos es reforzado por el melodramático final en falso "happy-end".

-FRANCISCA: Sí, yo te perdono y olvidaré todas tus injurias.

-BENITO: ¡Todo lo olvidará! Esto es lo que importa.  Así viviremos sin rencores los tres juntos: mamá, tú y yo. ¿Qué puede haber más bonito?

-MAURICIO (a medio convencer): Sí,  pero es que...

[...]

Mauricio y Francisca se abrazan.

Benito se une a ellos y los tres quedan entrelazados mientras cae el Telón.5
 El personaje de la Madre muestra el trasfondo psicoanalítico y el intento de saldar sus cuentas con la instancia materna, obsesión recurrente en sus inicios.

Su siguiente obra corta, Oración, nos sirve para completar la visión de su primer teatro. La pareja protagonista refleja la mentalidad de los personajes de esta época, infantiles y prisioneros de la culpabilidad.  Recuerdan a otras parejas arrabalianas, como Fando y Lis y tantas más... Suponen una reflexión sobre el Bien y el Mal, la inocencia y su abandono, así como lo absurdo de las convenciones. El descubrimiento del amor y sus complejidades abre todo un espectro temático.

Oscuridad.

Débiles gemidos de un recién nacido durante un buen momento. De repente, grito agudo del bebé, seguido inmediatamente de un silencio.
[...]

-FIDIO: Te digo que a partir de hoy seremos buenos y puros como los ángeles.

-LILBE: ¿Nosotros?

-FIDIO: Sí.

-LILBE: No podremos. 6
El final de este "drama místico" es pesimista: el proyecto de bondad fracasa.  Un humor absurdo y grave surge de la ingenuidad de los protagonistas:

-FIDIO: Sí, Dios ve todo.

-LILBE: ¿Ve incluso cuando hago pipí?

-FIDIO: Sí, también eso

-LILBE: Me dará vergüenza a partir de ahora.7
 En 1962, ya en Francia, Arrabal funda, junto a Jodorowski y Topor, el “Movimiento Pánico” que trasladó a la escena el más genuino surrealismo, dando rienda suelta al inconsciente y a los sueños, aboliendo las censuras éticas y estéticas de la tradición con auténtica osadía. La forma privilegiada era el “Efímero Pánico”, que a pesar de su carácter improvisado y espontáneo, partía de un esquema argumental previo. Si en su primer teatro coexistían realidad y sueño, ahora se produce la fusión.

  Los cuatro cubos, La primera comunión, Los amores imposibles, Strip-Tease de los celos, La juventud ilustrada, Una cabra sobre una nube y ¿Se ha vuelto Dios loco?, son piezas breves cuyas dimensiones se adecuaban tanto al carácter onírico y psicodramático, como a las "celebraciones" colectivas.

Se trata de un teatro de la ceremonia, forma acorde con la visión pánica del mundo. El autor señala: "Creo que empleé por primera vez la palabra "ceremonia" en 1963. Se trataba del Gran Ceremonial. [...] Digamos que sin saber porqué, sentía la necesidad de un ritual. La única justificación que podría dar es la siguiente: es desarrollándose bajo los tres modos de lo grotesco, lo sublime y el rito que el teatro puede dar una cierta claridad a nuestras interrogaciones."8
Las siete piezas breves muestran este aspecto ceremonial que convierte el teatro en  espectáculo global. Se tiende a la abstracción, sin privilegiar la palabra frente a otros lenguajes. Muestra de ello son los Efímeros en que el diálogo está ausente: ¿Se ha vuelto Dios loco?, El strip-tease de los celos, Los cuatro cubos. En esta última, el reparto está constituido por dos personajes: A y B, que manipulan, precisa y desesperadamente, los cuatro objetos que dan título a la pieza. Aun sin palabras, se sigue un argumento y se sugieren múltiples significados.

 El personaje pánico es un actor de gestos y actitudes manifiestamente teatrales, ceremoniales. Las metamorfosis y transformaciones son parte integrante del rito y aparecen con frecuencia parodiadas. En El Strip-Tease de los celos, el arte de quitarse la ropa se convierte en un espectáculo simbólico, reflejo de la degradación amorosa. Se trata de un strip-tease al revés en el que los celos y la vergüenza empujan al hombre a vestir el cuerpo desnudo de la mujer. 

La viste con un vestido negro largo. Le cubre la cabeza con un velo que le oculta casi por completo el rostro. Le pone unas botas, y luego unas esposas en los puños, y unos grillos en los tobillos.9
Hay una fuerte tendencia psicodramática, con proliferación de imágenes oníricas y fijaciones.  Las reiteraciones y redundancias de imágenes confieren un carácter poemático  y contribuyen al clímax de la ceremonia.

En la célebre "ceremonia pánica": La Primera Comunión, el discurso de la abuela instruyendo a su nieta acerca de sus deberes de perfecta casada se convierte en un rito de iniciación:

-LA ABUELA: Una mujer que sabe cocinar puede estar tranquila: su marido nunca se irá de su lado. Esto no lo debes olvidar nunca.

(Entran por la derecha LOS DOS HOMBRES con el ataúd. Cruzan el escenario y salen por la izquierda.

Pausa.

Entra por la derecha EL NECROFILO. Una especie de serpiente le emerge de la entrepierna. Cruza el escenario de derecha a izquierda. Sale por la izquierda.10
Estas piezas poseen una fuerte carga simbólica: 

(Final de la obra)

Larga pausa. La luz desciende. La niña -vestida de primera comunión- entra en escena con un cuchillo. Se acerca al ataúd; contempla largo rato lo que sucede. Por fin golpea sobre el interior [sobre el cuerpo del necrofílo]. La sangre mancha su vestido blanco de primera comunión. Ríe. Globos rojos suben a la luna desde el atáud.11
El Pánico pretendía, ante todo, una liberación de las censuras, provocar,  remover los cánones tradicionales. Ello implicó una acentuación de las "osadías" sexuales, del carácter sádico en las relaciones. En Los Amores Imposibles, Arrabal se divierte transgrediendo todas las morales con una "delicada historia romántica", completamente paródica: incesto, necrofilia... :

-EL PADRE (que sabe hablar cavernosamente a pesar de tener la cabeza de elefante y la trompa de elefante): Sí, hija mía. Bien me sé yo lo que son los amores imposibles.

 (Continúa acariciándola: pasa su trompa, cada vez con más vehemencia, entre los muslos de su hija)

TELÓN 12
En general, las piezas de este período son menos negativas, sin ser plenamente optimistas. El humor y la parodia van ocupando una plaza mayor. Se produce una liberación que influyó toda su obra posterior.

Las dos piezas breves pánicas de 1968, Bestialidad Erótica y Una naranja sobre el monte de Venus, ilustran bien la evolución hacia "una materialización del erotismo en línea ascendente"13
El título de la primera hace pensar en una pieza "pornográfica". Sin embargo, va más allá, reflejando su contradictoria visión del mundo, en que pureza y podredumbre son inseparables. La obra está dividida en dos partes antitéticas. En la primera, el diálogo entre los dos protagonistas es violentamente paródico:

ALIMA: -Créeme, amor mío, es la verdad, la pura verdad. Eres atroz, eres horrible como los mocos secos de una mendiga borracha.

ASAN: -No es posible... Has leído eso en algún lugar. Un poeta, quizás...14 

Hay una identificación entre los dos amantes y los dos caballos, símbolo de los bajos, instintos y del erotismo bestial. Cuando los dos amantes llegan al paroxismo de la excitación, convirtiéndose casi en animales, se produce el cambio de tono. Comienza la segunda parte:

Cambio completo en su actitud y en el tono. Hablan muy lentamente, con mesura, con serenidad, pero también con poesía.

ALIMA: Y la serenidad renace.

ASAN: Y el dúo

[...]

ASAN: Hasta este mismo día, hasta el día de hoy, hemos vivido en la parodia.15 

Con la desaparición de los caballos, logran desprenderse de la pulsión bestial y amarse verdaderamente. Brota la esperanza:

ASAN: Una estrella brilla.

ALIMA:  Y tendremos un hijo.

ASAN: Un hijo que resplandecerá.16 

La parodia burlesca deja paso a la poesía. Arrabal gusta de jugar con los géneros y las expectativas.

Una naranja sobre el monte de Venus es también de corte erótico, yendo más lejos en la degradación al mostrarnos a una pareja atrapada en el círculo infernal de una relación sado-masoquista.

GOYA:  -Quédadate tranquila, ramera. A mis pies, acostada. Ni un gesto.

Loïs se pone a sus pies, sumisa, con aire de felicidad.

Aprovecha la ocasión para lamerle las manos.17
El rito del amor es un espectáculo circense de sometimiento mutuo e infinito, que implica a los espectadores:

GOYA: -¡Y ahora, señoras y señores,  pido inmediatamente un voluntario para lamer el jugo! ¡Eh, ahí!, ¡eh, sólo uno!

Sube un voluntario que lame el jugo entre las piernas de Loïs.

GOYA, siempre atento, vigila el rostro de Loïs. Ninguna reacción. -Puta, perdida, abre los ojos que te vea. No debes sentir nada o te mato aquí mismo.18
Las relaciones de pareja se abordan, ya no entre seres infantiles, sino entre adultos libres de prejuicios y remordimientos. Arrabal utiliza el erotismo como catalizador de aspiraciones vitales, místicas y revolucionarias: "El mundo del amor, de la pasión ardiente inventa a cada momento su infinito. He experimentado la intensidad del amor a través del sufrimiento."19 

El amor es violencia, un juego eterno de dominación, con roles intercambiables:

LOIS completamente transformada, feroz, como Goya al principio. - Señoras y señores, el espectáculo al cual van a asistir es un número muy difícil ...

Hace sonar su látigo.

Grito terrible de Goya que ha recibido un latigazo.

Oscuridad.20
Tras los "dramas de la esperanza lejana e incierta"21, se produce un regreso a un teatro más concreto. En los años setenta, crea un teatro revolucionario, "dramas de la esperanza inmediata".22
 En la pieza breve La marcha real (1973), aborda, bajo forma de sainete grotesco, el ocaso del régimen franquista. El tratamiento histórico está lejos de todo realismo o "respeto":

FRANCO. -Póngase a cuatro patas.

El Príncipe cumple la orden.

FRANCO. -He aquí la corona.

Franco lo corona.

Pasa tras él y le levanta la capa: probablemente bajo la capa, aprovechando la posición del príncipe, Franco lo sodomiza.23
Las últimas obras cortas reflejan su evolución lúdica. En 1988 escribe Las cucarachas de Yale, obra menor, "divertimento" cómico, fruto de un desafío creador, en que se somete a "peregrinas" condiciones e inventa una historia grotesca entre el duque de Badajoz, espécimen "macho" de la facultad de biología y la pequeña princesa Pitusa, estudiante de ciencias religiosas y sociales.

Arrabal, pues, practica con asiduidad el teatro breve, observándose períodos privilegiados, como la época "pánica".

El recorrido a través de las piezas cortas constituye un acercamiento parcial a una producción vasta y variada. Permite el seguimiento de la evolución del dramaturgo y del "hombre": En su primera época, sus dramas son reflejo de una visión del mundo cerrada y vuelta hacia un pasado sofocante y ligado a experiencias traumáticas. El Pánico supuso el inicio de una fase más positiva, madura y abierta hacia un futuro liberador del hombre, el pensamiento, el lenguaje y el juego dramático. Se trata de su época más original y personal, teatro de la confusión que oscila entre un mundo negro y el afán de escapar de las tinieblas. Progresivamente, el autor va abandonando su mundo marcadamente personal para dar paso a otros. 

La obra de Arrabal sigue hoy aumentando y evolucionando. El humor y el espíritu lúdico prevalecen. Su teatro es poético, mezcla de lo maravilloso y lo cotidiano,  desconcertante y provocador.
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